
La psicología pasó de centrarse en el estudio de la conciencia
durante su origen como disciplina, a ignorarla radicalmente, por
razones metodológicas —dificultad de investigar objetivamente un
fenómeno subjetivo—, durante el interludio conductista. Pero si la
conciencia fue desterrada de la psicología científica, por tratarse
de un fenómeno del que sólo el sujeto puede dar cuenta mediante
la introspección, peor suerte corrió aún el inconsciente, al que ni
el propio individuo tiene acceso, y al que la psicología académica
se resistió a dar un mínimo crédito. A partir de la década de los 60,
a raíz de la recuperación de la vertiente mentalista a través de la
psicología cognitiva de procesamiento de la información, vuelve a
reaparecer tímidamente en el horizonte el interés por la conciencia
y, con posterioridad, también por el inconsciente. Pese a que las
dificultades metodológicas continúan existiendo, en estos últimos
años se han producido algunos avances notables, sobre todo en la
investigación empírica de la cognición inconsciente (CI), entendi-
da como desarrollo de procesos de codificación y de representa -
ciones de información que nos pasa inadvertida.

Paradigma de la disociación: uso convencional

La evidencia ex p e rimental sobre la CI procede del manejo del
p a radigma de la disociación e n t re dos índices, uno sensible al sim-

ple p rocesamiento de la info rm a c i ó n (IPI) y otro que ex i ge, además,
su conocimiento consciente (ICC). El IPI se deriva de la latencia de
las respuestas, los aciert o s / e rro res, las decisiones o elecciones adop-
tadas, las va l o raciones y juicios, algún parámetro psicofi s i o l ó gi c o ,
e t c. regi s t rados durante la realización de dife rentes tareas cog n i t iva s
con dive rsos tipos de info rmación. El ICC consiste en el autoinfo r-
m e, pre fe rentemente verbal, por parte del propio sujeto acerca de la
i n fo rmación manejada conscientemente en la ejecución de esas ta-
reas. Se considera que se produce CI de una determinada info rm a-
ción cuando el primer índice re fleja un valor ap re c i able (i.e., IPI>0),
en tanto que el segundo re fleja un valor nulo (ICC=0) con re s p e c t o
a esa info rmación. En defi n i t iva, tiene lugar cuando el primer índice
pone de manifiesto efectos psicológicos producidos por la codifi c a-
ción de info rmación que, según el segundo índice, no ha accedido a
la conciencia, por trat a rse de contenidos enmascarados, encubiert o s ,
no atendidos, que desbordan la capacidad del ‘procesador central’ o
que no son tra n s fe ridos a él debido a alguna enfe rm e d a d, lesión ce-
reb ral, etc. Por tanto, según este paradigma, se producirá cog n i c i ó n
inconsciente siempre que interve n ga una circunstancia que impide la
toma de conciencia de algún dato, pero no su computación.

Concretamente, el uso tradicional y más común del paradigma
de la disociación consiste en demostrar que información que pasa
inadvertida —según ICC— es procesada, por cuanto produce los
mismos efectos o muy similares a los que genera su procesamien-
to consciente. Una de las observaciones más citadas e influyentes
de esta naturaleza en el ámbito de la percepción —el central y más
clásico en este campo—, es la llevada a cabo por Marcel en 1983.
Entre otros efectos, Marcel puso de manifiesto que el fenómeno
Stroop (consistente en la facilitación/interferencia de la tarea de
nombrar los colores de manchas, según que vayan precedidas por
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los nombres de los colores correspondientes o por otros diferentes)
se producía incluso cuando los nombres eran presentados breve-
mente y seguidos de forma inmediata por una máscara que impe-
día su identificación consciente (véase Figura 1). 

El problema con esta estrategia radica en que, al ser subjetivo
el índice de (ausencia de) conciencia de la información1, siempre
queda la duda de si lo que se toma por cognición inconsciente no
responde, en realidad, a cognición consciente precaria mal esti -
mada, dado que los efectos serían similares en ambos casos. De
hecho, no es difícil pensar en circunstancias que pueden llevar a
las personas a alegar desconocimiento de cosas que, en alguna me-
dida, conocen o, al menos, conocían en el momento en el que esas
cosas ejercieron su influencia. Por ejemplo, porque sólo tienen un
conocimiento parcial o inseguro y son muy exigentes en su ‘crite -
rio-de-conocer’; porque a la hora de informar ya han olvidado o,
sencillamente, porque el investigador y los sujetos no se están re-
firiendo a la misma cosa. Por tanto, mediante este procedimiento,
que deja en manos de los sujetos el criterio final para determinar
si interviene o no su experiencia fenoménica, es imposible esta-
blecer de forma definitiva que lo que parece cognición incons-
ciente lo es realmente. Máxime cuando habitualmente, para dar
opción a que se produzca procesamiento de la información, no se
trabaja en condiciones extremas o radicales, que garanticen a prio -
ri la ausencia total de conciencia. Tener que moverse en una estre-
cha banda justo por debajo del umbral de conciencia resulta arries-
gado, metodológicamente hablando. Se corre peligro de desbordar
los límites de la banda por cualquiera de los dos lados.

Nueva estrategia disociativa: diferencias cualitativas

Algunos trabajos recientes han recurrido a una nueva estrategia
para superar este escollo metodológico: disponer situaciones en
las que la misma información, según que sea procesada conscien-

te o inconscientemente, debiera producir efectos diferentes, con-
sonantes con el tipo de procesamiento recibido en cada caso. Es,
por tanto, una forma de complementar la estrategia de la diso-
ciación entre los dos índices mencionados anteriormente con la de
las diferencias cualitativas entre la cognición consciente y la in-
consciente, previsibles en ciertas condiciones, según lo que se sa-
be acerca de las características y funciones de la conciencia.

I m aginemos de nu evo el fenómeno Stroop, pero ahora sólo con
dos colores (en lugar de los siete u ocho habituales), para lograr que
los ensayos incongruentes tengan una confi g u ración fija —i.e., que
a un determinado nombre le siga siempre una mancha con el mis-
mo color discrep a n t e. Hagamos, además, que los ensayos incon-
gruentes predominen sobre los congruentes —un 80%, frente a un
20%, por ejemplo. Con esta disposición parece obvio que la per-
c epción consciente de los nombres, al permitir capitalizar la info r-
mación ap o rtada por su relación predominantemente incongru e n t e
con las manchas, deberá acabar ge n e rando las ex p e c t at ivas coy u n-
t u rales que llevan a planificar las acciones estrat é gicas ap ro p i a d a s
p a ra optimizar la ejecución de la tarea. En este caso, la función con-
t ro l a d o ra de la conciencia llevará a esperar el color incongruente y
a prep a rar la respuesta corre s p o n d i e n t e, aunque sea a expensas de
inhibir los efectos automáticos de la codificación de los nombres y,
c o n s i g u i e n t e m e n t e, perjudicar la ejecución en los escasos ensayo s
c o n gruentes. En defi n i t iva, la perc epción consciente de los nombre s
d eberá acabar dando lugar a la i nve rsión del patrón conve n c i o n a l
en esta tarea, de manera que la latencia media de las respuestas en
los ensayos congruentes habrá de resultar mayor que en los incon-
gruentes. Por el contra rio, si el enmascaramiento de los nombre s
s u p rime realmente su identificación consciente, en esta condición
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Figura 1. Tiempo de reacción (TR) medio de las respuestas de nombrar los
colores de manchas, según que éstas vayan precedidas por nombres-de-co -
lores que coinciden (ensayos congruentes) o no (ensayos incongruentes)
con el color de la mancha. A su vez, los nombres son presentados bien en
condiciones normales (i.e., sin enmascarar y con un tiempo de exposición
suficiente para su perfecta identificación), bien de forma fugaz y enmas -
carados, de manera que aparentemente pasan inadvertidos (adaptación a
partir del experimento nº 3 de Marcel, 1983)
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Fi g u ra 2. Tiempo de reacción (TR) medio de las respuestas de nombrar los
c o l o res de manchas, según que éstas vayan precedidas por nombre s - d e - c o -
l o res que coinciden (ensayos congruentes) o no (ensayos incongru e n t e s )
con el color de la mancha. A su vez, los nombres son presentados bien sin
e n m a s c a ra r, bien de fo rma fugaz y enmascarados, de manera que ap a re n t e -
mente pasan inadve rtidos. La principal dife rencia con el diseño ilustrado en
la fi g u ra 1 es que aquí se emplean solamente dos nombres y dos colores, pa -
ra lograr que los ensayos incongruentes también sean fijos y, además, se ha -
ce que éstos predominen cl a ramente sobre los congruentes. Eso produce in -
ve rsión del patrón característico del efecto Stroop en la exposición sin en -
m a s c a ra r, en tanto que en la enmascarada se sigue observando el pat r ó n
c o nvencional (adaptación a partir de Merikle y Cheesman, 1997)
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no deberá pro d u c i rse tal inve rsión. Eso es justamente lo que obser-
va ron, entre otros autores, Merikle y Cheesman (1997; véase fi g u -
ra 2). No obstante, el hecho de que la presentación enmascarada de
los nombres de los colores todavía dé lugar a los efectos conve n-
cionales (facilitación en los ensayos congruentes e interfe rencia en
los incongruentes) quiere decir que aquellos son procesados, aun-
que no lo sean de fo rma consciente. Por tanto, este patrón contra-
puesto de resultados, según que los nombres se presenten enmas-
c a rados o sin enmascara r, ap o rta una dife rencia cualitat iva entre
ambos tratamientos, indicat iva de que en el primer caso se trata de
p e rc epción ge nuinamente inconsciente (véase Debner y Ja c o by,
1994, y Meri k l e, Jo o rdens y Stolz, 1995, para observaciones simi-
l a res con paradigmas ex p e rimentales dife re n t e s ) .

N at u ra l m e n t e, la anterior no es la única dife rencia cualitat iva ob-
s e rvada entre la perc epción consciente e inconsciente. Se han en-
c o n t rado otras, como la re s t ricción de la última a la codificación de
e s t í mulos simples y fa m i l i a re s, seg u ramente porque no pasa de ser
un proceso automático de a c t iva c i ó n de rep resentaciones ex i s t e n t e s
en el sistema mental de conocimiento, frente al carácter c o n s t ru c t i -
vo y ab i e rt o de las rep resentaciones a que da lugar la perc ep c i ó n
consciente (Gre e n w l a d, Klinger y Lieu, 1989). Por otra part e, en el
caso de elementos fa m i l i a res polisémicos, como pueden ser pala-
b ras con va rios significados, su interp retación consciente es —a
causa de la capacidad limitada y del carácter constru c t ivo de la
conciencia— s e l e c t iva, en función de dife rentes procesos centra l e s
ge n e rados por el contexto, las ex p e c t at ivas, los intereses, ex i ge n c i a s
del momento, etc. Por contra, la activación automática desencade-
nada por la codificación inconsciente de este tipo de palab ras es ex -
h a u s t iva, afectando a todas sus acepciones (Marcel, 1980). Ta m b i é n
se han observado bases neuro l ó gicas dife rentes para ambos tipos de
p e rc epción (Làdavas et al., 1993; Morris, Öhman y Dolan, 1998),
c o h e rentes con lo que actualmente se conoce sobre la especiali-
zación funcional de ambos hemisfe rios y sus dive rsas estru c t u ra s .

Por otra part e, la estrat egia de las dife rencias cualitat ivas no es la
única altern at iva desarrollada para mejorar el uso convencional del
p a radigma de la disociación. En ocasiones se han empleado otra s ,
como la comparación de dos cri t e rios (i.e., un IPI y un ICC) e q u i p a -
rabl e s ( M e rikle y Reingo l d, 1991; Manza, Zizak y Reb e r, 1998). En
este caso, para poder hablar de cognición inconsciente basta con que
el pri m e ro mu e s t re un valor superior al segundo. No es necesario que
al ICC le corresponda un valor nulo. El hecho es que mediante estos
y otros procedimientos (véase, por ej., Draine y Gre e n wa l d, 1998),
cada vez se ha ido acumulando a lo largo de los últimos años más
evidencia ex p e rimental que pone de manifiesto de fo rma concl u ye n-
te la capacidad del sistema cog n i t ivo humano de hacer uso de bas-
tante más info rmación que aquella que accede a la conciencia.

H oy día se puede habl a r, pues, de CI, y no sólo en el ámbito de
la perc epción, sino también en los de la memoria y el ap re n d i z a j e.
E fe c t iva m e n t e, cabe hablar de m e m o ria inconsciente en el sentido
de que la rep resentación mental de los contenidos encontrados en
un determinado episodio puede seguir activa e infl u i rnos más tard e,
pese a la ausencia de re c u e rdo explícito de que tales contenidos
fo rm a ran parte de ese episodio, o incluso habiendo olvidado el he-
cho mismo de haber pasado por el episodio en cuestión. Y esto sue-
le sucederle no sólo a los pacientes que sufren amnesia anterógra-
da, sino también a la población ge n e ral en determinadas circ u n s-
tancias (véanse, por ej., Ja c o by, Toth y Yonelinas, 1993; Squire y
M c Ke e, 1993; Bech a ra et al., 1995; Beaurega rd et al., 1997; Ga-
b rielli et al., 1997). Por otra part e, parece también cada vez más
evidente la capacidad del sistema cog n i t ivo humano de asimilar tá-

citamente con la práctica y la ex p e riencia re i t e rada estru c t u ras, co-
va riaciones y reg u l a ridades existentes en los eventos del medio, las
cuales llegan a influir en nu e s t ro comportamiento aun sin ser de-
tectadas de fo rma consciente: se trata de ap rendizaje inconsciente
( e. g., Lew i cki, Czyzewska y Hoffman, 1987; Öhman y Soare s ,
1998; Siegler y Stern, 1998; Roberts y MacLeod, 1999; Gosch ke y
S t ü rm e r, 1999). Esta acumulación de nu evos datos y puntos de vis-
ta teóricos ha llevado a comprobar también que mu chos pacientes
aquejados por s í n d romes neuro p s i c o l ó gi c o s en los que se observa n
i m p o rtantes disfunciones cog n o s c i t ivas, no sufren un déficit en el
manejo de la info rmación crítica a todos los niveles, sino sólo en el
plano consciente, siendo capaces de utilizar implícitamente esa in-
fo rmación con cierta eficacia. Por eso, tales síndromes están sien-
do re i n t e rp retados (véase, por ej., We i s k rantz, 1997) en términos de
p ro blemas con el conocimiento consciente y manejo intencional d e
la info rmación, más que con su c o d i ficación y manejo automáticos.
A su vez, todos estos datos están dando luga r, a nivel teórico, a la
ap a rición de importantes cambios en la interp retación de la mente
humana. Por último, la nu eva panorámica sobre la cognición in-
consciente también está permitiendo re evaluar las p o s i b i l i d a d e s
prácticas de la comunicación aplicada encubiert a ( p a ra un análisis
más detallado de todas estas cuestiones, véase Fro u fe, 1997).

Conclusión

El interés de la psicología por la cognición inconsciente es anti-
guo. Sin embargo, sólo últimamente está comenzando a ap a re c e r
evidencia consistente al respecto, obtenida sobre todo mediante
nu evos ap rove chamientos del clásico paradigma de disociación. En
este contexto destaca la búsqueda de dife rencias cualitat ivas entre
la cognición consciente e inconsciente. De manera que si la info r-
mación  1) es presenta de modo que prev i s i blemente pase inadve r-
tida, 2) los sujetos dicen no hab e rla captado y 3) ge n e ra efe c t o s
c u a l i t at ivamente dife rentes a los de su presentación ‘normal’ y co-
h e rentes con lo que cabría esperar en cada caso, la conclusión de
que realmente se trata de CI gana seg u ri d a d. Así, en los últimos
años se ha podido establecer de fo rma ra zo n ablemente objetiva una
s e rie de fenómenos subjetivos, como los de perc epción, memoria y
ap rendizaje inconscientes. Además, tal estrat egia ha contri buido a
e s t ablecer algunas peculiaridades operat ivas y ciertas bases cere-
b rales de cada una de estas fo rmas de cognición, así como algunas
funciones de la conciencia. Está permitiendo, hasta cierto punto,
sondear el inconsciente cog n i t ivo y precisar con mayor ri gor la na-
t u raleza de la mente humana, incluido su perfil oculto.

Nota
1 Bien es ve rdad que Marcel no utilizó propiamente el autoinfo rm e

como ICC, sino un cri t e rio de ‘discriminación perc eptual’, más con-
s e rvador y ri g u roso que aquél. No obstante, Marcel no llegó a em-
plear este índice de manera ex h a u s t iva. Además, nu m e rosos autore s
( e. g., Cheesman y Meri k l e, 1986) consideran que el único cri t e ri o
con respecto al que cabe hablar de cognición inconsciente es el au-
t o i n fo rm e, dado que otro más objetivo, como el de la discri m i n a c i ó n
p e rc eptual, carecería de sentido. Al constituir la conciencia un fa c-
tor subjetivo, la aplicación de un cri t e rio más objetivo y conserva-
dor  obl i garía a manejar parámetros estimu l a res tan re s t ri c t ivos que
eliminarían toda posibilidad de perc epción, consciente e incons-
c i e n t e. Por tanto, aun siendo discutibl e, aquí partimos del supuesto
de que sólo se produce CI con respecto a un cri t e rio subjetivo: la im-
p resión de ausencia de conocimiento consciente de la info rm a c i ó n
por parte de los sujetos, ex p resada a través del autoinfo rm e. 
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